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  Sinopsis


  


  La Jornada de Inocencio es una saga cautivadora que guía a los lectores a través de las cinco etapas fundamentales del crecimiento humano: infancia, juventud, madurez, madurez profunda y cosecha. Más que una simple narración, esta serie invita a un viaje introspectivo para descubrir la verdadera identidad, el propósito en la Tierra y la misión vital de cada persona.


  La historia comienza en un hogar amoroso y seguro, dentro de una comunidad rural de pequeños agricultores. El joven Inocencio, bajo la guía sabia de su abuelo italiano, emprende una aventura llena de aprendizaje y autodescubrimiento. El abuelo, profundo conocedor del cosmos y del sentido de la vida, transmite enseñanzas basadas en valores éticos, morales y espirituales que transforman al protagonista.


  


  “Este libro es un ‘cuadro vivo’ pintado por un artista que supo pincelar con colores vibrantes todo lo que vivió, vio, sintió y soñó en su alma inocente de niño inteligente e iluminado.”


  Norma Oléa, Profesora.


  “La poderosa magia de Inocencio y el niño divino despertará no solo las almas de nietos y abuelos, sino también a jóvenes, adolescentes, adultos y padres que fueron nietos y serán abuelos. Una obra para reflexionar profundamente sobre la vida.”


  Assuramaya, Astrólogo, Escritor y Periodista.
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Sobre el autor


  Valdi Ercolani nació en 1939, hijo de agricultores, en una pequeña comunidad rural de Rio Grande do Sul, hoy llamada Nova Esperança. A los siete años, su familia se trasladó a São Borja, donde trabajó como limpiabotas, vendedor de periódicos y proyeccionista en el cine local. A los catorce años, se mudó a Porto Alegre, viviendo con la familia Goulart Macedo y formándose en artes gráficas.


  A los veintidós años viajó a Los Ángeles (EE. UU.) para ampliar sus conocimientos en creación publicitaria. Un año después regresó a Brasil y se estableció en São Paulo como director de arte en MPM Propaganda.


  En 1966 partió hacia Europa: tras pasar por Lisboa y Oporto, se estableció en Madrid trabajando como guionista de películas publicitarias en Estudios Moro. En 1967 se trasladó a Londres para estudiar cine en la London School of Film Technique.


  En 1969 llegó a París, donde trabajó como director creativo de arte en la agencia Havas Conseil. Durante este período fue uno de los cuatro premiados en un concurso de guiones para una campaña antidrogas organizada por la alcaldía parisina.


  En 1971 viajó a Argel (Argelia) antes de regresar a Brasil en 1972 para fundar su propia productora de cine publicitario. En 1975 produjo y dirigió su largometraje El rescate, seleccionado para representar al cine latinoamericano en el Festival de Teherán.


  En 1990 se radicó en Barcelona trabajando en cinematografía durante dos años. En 2000, inspirado por la Jornada del Héroe, inició la escritura de su saga de autodescubrimiento que abarca las cinco etapas del crecimiento humano: infancia (Inocencio y el niño divino), juventud (El despertar de Inocencio), madurez (Inocencio y el inicio de la Jornada), madurez profunda (Inocencio en busca del gran Hombre) y cosecha (Inocencio y los Tesoros olvidados).


  
Prólogo del autor


  Las ideas que expresan verdades indiscutibles nunca mueren. Aunque pueden ser olvidadas por las personas, continúan viviendo en el espacio. Con el paso del tiempo, estas ideas vuelven a despertar el interés en las mentes humanas y se incorporan a la vida. Me refiero a la Jornada del Héroe, un modelo narrativo que ha encontrado eco en diferentes épocas y culturas. Nos inspira con historias de valentía, superación y transformación, invitándonos a reflexionar sobre nuestro propio potencial y la jornada que cada uno enfrenta en su vida.


  La jornada habla de un joven que cruza intrépidamente los límites de lo conocido para enfrentar lo desconocido, creyendo poseer los medios necesarios para vencer a los dragones externos e internos. Al final, descubre tesoros que transforman su vida y la de todos aquellos que entran en contacto con él.


  La Jornada de Inocencio es una saga de autodescubrimiento que atraviesa cinco etapas de transformación: infancia, juventud, madurez, madurez profunda y cosecha. Es un viaje hacia uno mismo para descubrir quién es, qué hace aquí en la Tierra y cuál es su tarea. Aunque cada jornada es única – ya que cada viajero traza un nuevo camino –, es más fácil emprenderla teniendo algún conocimiento sobre las experiencias de quienes han regresado.


  La historia comienza en el hogar, un ambiente amoroso, seguro y tranquilo. El telón de fondo es una comunidad de pequeños agricultores. Como la función del héroe es aprender, necesita un guía: el abuelo Pietro, nacido en Italia, cumple el papel de mentor sabio y experimentado, conocedor de los secretos del cosmos y del sentido de la vida. Él ofrece orientación al joven Inocencio, insistiendo en valores éticos, morales, espirituales y humanos.


  Para ti, lector o lectora, me esforcé por describir esta Jornada con las palabras más fieles posibles para hacerla atractiva y significativa. Utilicé la razón y la lógica como herramientas; no ofrezco una nueva religión porque mi “religión” es el universo. El único objetivo de mis libros – dirigidos al corazón humano – es enseñar a pensar y expandir conciencias.


  Con ayuda de la etiología – el estudio de las causas – investigué por qué las cosas son como son. Consideré hechos, registré opiniones e indagué conductas humanas para cuestionar las realidades absurdas. En cada caso coloqué un principio sólido que espero sea un incentivo para los padres preocupados por la felicidad de sus hijos; para profesores que buscan formar ciudadanos íntegros; para educadores que invitan a reflexionar sobre actitudes individuales sin perder de vista el bienestar colectivo.


  Y ojalá este libro sirva también como brújula para jóvenes y adultos que están buscando su camino en la vida pero aún no lo han encontrado.


  
Prólogo


  En primer lugar, nos encontramos con una portada de exquisito buen gusto, que nos induce de manera deliciosamente imperiosa a abrir el libro. A partir de ese momento, el lector estará irremediablemente atado a la lectura, desde las primeras páginas hasta su final. Al recorrer las líneas de la obra de Valdi Ercolani, el lector encontrará múltiples motivos para reencontrarse ante los más diversos dilemas de la existencia, todos relacionados con el fetiche universal del principio y el fin en el que todos estamos inmersos. Entonces surgen, indispensables e inseparables, las figuras del nieto -el principio- y del abuelo -el fin-.


  El entramado filosófico, la magia de la narrativa y la cautivadora partitura de los diálogos hacen el encanto de esta obra. Inmediatamente somos llevados a reencontrarnos en la infancia, donde está el comienzo de todo. Los más jóvenes caminarán en los brazos de sus seres queridos, cuyos rostros ya muestran las canas del tiempo, pero que aún caminan juntos.


  Los adultos caminarán en las alas de la inspiración, se encontrarán en las islas oceánicas de mares gentiles y vivirán sueños graciosos junto a esos gloriosos compañeros que el tiempo ha encanecido. Y los más mayores, aquellos de quienes el autor habla con gracia y poesía, derramarán lágrimas porque solo ellos han sido nietos, luego padres, y hoy son abuelos. Pero, a lo largo de la narrativa de emocionante candor, tendrán momentos de enternecida primavera, vigoroso verano y otoño de hojas caídas, que en la tierra serán regados por las lágrimas de felicidad que solo los arcanos de la sabiduría pueden hacer brotar.


  No hay forma de no acuñar este delicioso arquetipo del nieto que reclama al abuelo las informaciones que las brumas del pasado y las nieblas del futuro solo permiten alcanzar a quienes ya han caminado largas y arduas sendas del destino.


  La sabiduría del abuelo, expresada con extremo cuidado para el devoto nieto, lleva consigo expresiones de tal magnitud y gracia como cuando habla de los valores materiales:


  “¿Qué es más angustiante, no obtener o perder dinero?”


  Situaciones como esta, tan comunes pero de buena retórica, son abordadas de manera que atrapan al lector desde el principio hasta el final de la obra.


  El estilo tan peculiar en todos los capítulos del libro encanta por su belleza y gracia, y mucho más por el arte de la innovación con que se presenta, sorprendiendo al lector en cada nuevo encuentro.


  Valdi Ercolani expresa con sabiduría una filosofía inédita y espontánea que atraviesa los capítulos de su obra Inocencio y el niño divino. En ella encontramos materia de alta calidad para profundas reflexiones sobre la vida, abordadas con lirismo constante y una sensibilidad única.


  La historia nos transporta a un escenario mágico donde la infancia se convierte en el principio de todo. El autor revive costumbres olvidadas, como la bendición nocturna de los padres y abuelos:


  “¡La bendición, papá! ¡La bendición, mamá! ¡La bendición, abuelo!”


  “¡Dios te bendiga!”


  Estos momentos llenos de ternura nos recuerdan quiénes fuimos como nietos y quiénes somos como abuelos. Valdi logra rescatar en nuestra alma los recuerdos queridos de esas conexiones intergeneracionales que el tiempo ha relegado en medio del ajetreo moderno.


  A través de su obra, el autor nos muestra que no todo está perdido. Con su canto poderoso despierta las almas de nietos y abuelos por igual, así como las de jóvenes y adultos que buscan una reflexión profunda sobre la vida. Su narrativa nos invita a soñar con escenas cotidianas llenas de humanidad: la madre ordeñando la vaca en el establo, mientras el padre guía al buey que arrastra el arado en la siembra del tiempo.


  Pero más allá de estos cuadros nostálgicos, Inocencio y el niño divino aborda las preocupaciones humanas con gracia y profundidad. Nos guía hacia la verdadera felicidad mediante valores esenciales como la generosidad, la conexión con la naturaleza y el culto a las relaciones familiares.


  La poderosa magia de esta obra es como las flores del mandarino descritas por Valdi: pronto se transformarán en frutos deliciosos, generosamente donados por la Madre Naturaleza. Este libro es un regalo para todas las generaciones, un puente entre pasado y presente que reaviva en nuestras almas un aura de santidad y amor.


  São Paulo, octubre de 2004.


  Assuramaya


  
El origen de esta obra


  Después de tres años de intensas investigaciones, absorbiendo conocimiento de fuentes de la más pura sabiduría, y dos años más dedicados a transcribir todo ese aprendizaje en papel, finalmente el libro estaba concluido. Sin embargo, aún faltaba la introducción esencial, en la cual el autor busca justificar el ímpetu que lo impulsó a aventurarse en ese profundo lago de ideas. Pero, ¿por dónde comenzar?


  Durante todos esos años, había coleccionado una cantidad razonable de revistas con reportajes sobre temas que llamaron mi atención. Las coloqué todas en una maleta y partí hacia São Borja, donde pasé dos semanas en compañía de mi hermana menor y de mi madre, que está rozando los noventa años.


  La casa, con su simplicidad acogedora, guardaba recuerdos de tiempos felices y momentos de paz. La huerta, con sus seiscientos metros cuadrados de verde, era una invitación a conectar con la naturaleza; un lugar donde las hortalizas crecían bajo la mirada cuidadosa de manos dedicadas, y los árboles frutales ofrecían sus frutos. El huerto, con sus pájaros parlanchines, era un portal a la infancia, un lugar donde el tiempo se alargaba y la felicidad se encontraba en las pequeñas cosas. Era bueno volver a ese hogar, donde el sabor de las naranjas maduras, cosechadas con cariño, despertaba emociones dormidas y la sensación de pertenencia.


  Mientras recorría el huerto, mis ojos se detuvieron en un papayo, adornado con nueve papayas colgando. Un poco más adelante, un árbol de caqui, cargado de racimos de frutos maduros, llamó mi atención. Contando cada racimo, llegué a diez, y en cada caqui imaginé las cinco o seis semillas que guardaban la promesa de nuevos árboles. Me maravillaba la generosidad de la naturaleza. Un cálculo rápido reveló que, en esas diez ramas, había más de setecientas cincuenta semillas de caqui, cada una con la promesa de un nuevo árbol listo para brotar y crecer.


  Con la pila de revistas y una silla, busqué la sombra acogedora del árbol de mango que se alzaba cerca del huerto. Inspirado por la generosidad de la naturaleza, comencé a hojear las páginas en busca de inspiración. Un reportaje, “El absurdo de la miseria”, me confrontó con la escena de personas luchando por comida en un basurero; la imagen de una madre, con una sonrisa alegre, agarrando una lata de leche condensada para hacer un pudín para su hija, me conmovió profundamente.


  Mis pensamientos volaron hacia la huerta de mi madre. Si un pedazo de tierra, de veinte por treinta metros, podía producir tanta comida, ¿cómo era posible que existiera un desequilibrio tan grande?


  Mientras mis manos hojeaban las revistas, los titulares gritaban sobre la vastedad de los problemas que asolan el planeta. “Viajes al espacio: ciento setenta mil millones de dólares es el costo estimado para la colonización de Marte”, revelaba un reportaje, exponiendo la ambición humana de conquistar nuevos mundos. Luego, otro titular me confrontó con la fragilidad del planeta: “La Tierra pide ayuda: una nube de contaminantes del tamaño de tres Brasiles y con tres kilómetros de espesura cubre una parte de Asia donde vive un quinto de la humanidad”. La dimensión de la catástrofe me asustó. Pronto, otra noticia me alertó: “La naturaleza contraataca: el planeta comienza a responder con el derretimiento de glaciares, sequías, escasez de agua y calentamiento global a las agresiones hechas por el hombre”.


  Cada página que pasaba mostraba una realidad más cruel. “Crece el arsenal de armas de destrucción masiva”, anunciaba un reportaje, exponiendo la insensatez de la carrera armamentista. Luego, un destello de esperanza: “Globalización, nuevas oportunidades de progreso”. Pero la ilusión se desvanecía rápidamente con el siguiente titular: “Filas de desesperación”. La disparidad entre la promesa de progreso y la realidad de la miseria me asombraba. “Victoria de los ricos en la globalización”, sentenciaba otro reportaje, exponiendo la concentración de riqueza en manos de unos pocos.


  “Crimen y desempleo” se convertían en caras de la misma moneda, mientras “El miedo aumenta y cada uno se protege como puede”. La violencia y la inseguridad se extendían, corroyendo el tejido social. Finalmente, el titular “Generación Partida. Pandilla de jóvenes de clase media asalta casas y golpea a sus víctimas” me mostró la herida abierta en la juventud, perdida. “Promesas y exageraciones, ¿por qué los políticos mienten?”, cuestionaba otro reportaje, exponiendo la crisis de confianza en la política. La lista de paradojas parecía no tener fin.


  Las páginas de las revistas mostraban un futuro prometedor, con avances tecnológicos que podrían transformar la vida humana. Un aparato que revelaba los secretos del cerebro, un ojo biónico que devolvía la luz a algunos ciegos, nuevos equipos que prometían desentrañar los secretos del corazón. ¿Quién podría beneficiarse de tales maravillas? Continué la lectura, buscando algo que pudiera transformar el mundo en un lugar más justo, que pudiera despertar la empatía en las personas, curar las heridas del alma; pero no encontré nada.


  En la quietud de la noche, cuando el silencio se apoderaba de la casa, llamé a Maria Teresinha Nascimento, psicóloga y amiga en São Paulo, y le hice la pregunta: “Si todos los humanos están hechos de la misma carne, la misma sangre y los mismos huesos, y, además, poseen el mismo gen universal, ¿por qué actúan de manera diferente?” Pedí una respuesta simple, basada en sus lecturas y experiencias de vida.


  “Carl Gustav Jung, uno de los psiquiatras más importantes del siglo XX, dedicó su vida a comprender la totalidad del ser humano. Dividió a los individuos en tres categorías distintas, cada una con características y comportamientos específicos. La primera categoría, y quizás la más conocida, es la que define a los individuos como extrovertidos o introvertidos.


  “Los extrovertidos, orientados hacia el mundo exterior, buscan sus referencias y valores en las interacciones sociales y en las experiencias compartidas. Los introvertidos, por otro lado, encuentran su fuerza y significado en el mundo interior, valorando la reflexión y la introspección. El extrovertido prospera al lidiar con las demandas del mundo exterior, como las interacciones sociales y las actividades, pero se siente desafiado al explorar su mundo interior de reflexiones y sentimientos.


  “Solo la persona que logra integrar ambos lados de su personalidad, que se siente cómoda tanto en el mundo exterior como en el interior, puede decir que se ha acercado a la plenitud. Además de la extroversión e introversión, Jung nos presenta una segunda dimensión de la personalidad, que nos permite comprender la totalidad del ser humano. Para entender a fondo esta definición, necesitaremos recurrir a una metáfora, que nos ayudará a visualizar los diferentes aspectos de la psique humana.


  “Comparemos al ser humano con una empresa en la que el cerebro tiene cuatro asesores y un director general. Sensación e intuición, sentimiento y pensamiento son las parejas de asesores, mientras que el ‘ego’ actúa como director general. La función de la sensación y la intuición es recolectar información, mientras que el sentimiento y el pensamiento tienen la responsabilidad de llegar a conclusiones.


  “La sensación recoge información concreta del mundo real; es una función práctica que recibe información de los cinco sentidos, mientras que la intuición está ligada a la percepción de los hechos del mundo interior, de lo intangible. Algunos la llaman ‘percepción inconsciente’, capaz de ‘leer entre líneas’. La intuición percibe los aspectos más sutiles, indefinibles y difíciles de comprender del alma humana.


  “El sentimiento, a diferencia de la emoción, es la guía firme que discierne, evalúa, pondera y juzga, proporcionando una comprensión profunda de los valores más importantes de la vida. De esta comprensión surge la ética, la honradez, las reacciones de compasión o indignación hacia personas o situaciones en la vida. Su opuesto, el pensamiento, es intelectual y tiene que ver con situaciones que requieren análisis rápidos, lógicos, racionales y coherentes. Expone ideas, conceptos, opiniones de manera perspicaz y objetiva.


  “Cada una de estas funciones también evoluciona en detrimento de su opuesto, pudiendo ser introvertida o extrovertida. Además, es necesario que el director general, el ‘ego’, sea fuerte, resuelto, es decir, una individualidad atenta, capaz de dedicarse, luchar, competir, ajustarse y vencer los obstáculos de la vida. Un ‘ego’ débil, por otro lado, es incapaz de lidiar con desafíos, recurriendo a defensas o dependiendo de astucias, trucos e invenciones neuróticas, lo que resulta en egocentrismo.


  “Jung nos presenta la tercera categoría de la persona, relacionada con la energía masculina y femenina. La evolución de esta polaridad es crucial para alcanzar la plenitud. La energía masculina, cuando se desarrolla de manera saludable, puede describirse como lógica, inventiva, psicológicamente estable y con asertividad controlada. En otras palabras, es la capacidad de luchar con propósito, trabajar con dedicación, esforzarse por alcanzar metas y superar obstáculos con resiliencia.


  “La energía femenina puede expresarse como emocional, la capacidad de conectarse con los demás, comprender sus sentimientos, tener sensibilidad artística, ser receptiva, demostrar compasión y cultivar la virtud de la paciencia. Todos tenemos un poco de león y un poco de flor. Solo cuando integramos las energías masculina y femenina en nosotros mismos, podemos convertirnos en seres humanos completos y equilibrados.


  “Las diferencias psicológicas entre las personas son la causa de muchos conflictos. Cada individuo, con su manera singular de percibir, sentir y pensar el mundo, puede tener dificultades para comprender y aceptar las perspectivas de los demás. Jesús, el Nazareno, es considerado por muchos un ejemplo de hombre completo, con todas sus funciones psicológicas en perfecto equilibrio. Su capacidad de amar, perdonar y comprender a las personas a su alrededor es vista como un ejemplo a seguir.


  “Pero, más allá de los ejemplos celestiales, podemos encontrar inspiración en figuras terrenales como Mahatma Gandhi, uno de los líderes más influyentes del siglo XX. Su vida, dedicada a la lucha por la independencia de la India y a la promoción de la paz, es un testimonio del poder de las funciones psicológicas cuando se desarrollan y utilizan de manera consciente.


  “Gandhi no evitaba lidiar con las realidades externas, liderando a miles de compatriotas en diversos actos de protesta e interactuando con autoridades británicas de alto rango, demostrando así su extroversión. Sin embargo, también se retiraba, buscando en sus ayunos y meditaciones los valores y principios que guiaban sus acciones. Su introspección lo fortaleció para defender la no violencia y liderar a la India hacia la independencia, revelando a un líder que equilibraba extroversión e introspección de manera notable.


  “La función de la sensación en Gandhi le proporcionó información valiosa sobre la realidad que lo rodeaba. A través de la observación atenta y el análisis de los hechos, desarrolló una percepción aguda de la sociedad en la que vivía, del orden mundial que detentaba el poder y de cómo esa estructura de poder actuaba. La sensación le informó que el Imperio Británico era la fuerza dominante en el escenario global, que la India era su colonia más importante y que el pueblo indio, subyugado y explotado, vivía en condiciones precarias.


  “La intuición conectó a Gandhi con su mundo interior y lo guió en la búsqueda de su verdad. Le permitió desarrollar una percepción aguda del alma humana, capaz de discernir la deshonestidad, la hipocresía y la falsedad, pero también de reconocer la bondad y la buena fe que residen en cada persona. Esta intuición le enseñó a vivir una vida simple y honorable, coherente con sus principios y valores, y le mostró que sería difícil comprender el sufrimiento de su pueblo si vivía de manera diferente a ellos.


  “La intuición de Gandhi también lo conectaba con la certeza de que el universo está regido por un principio de causa y efecto, donde cada acción genera una reacción en la misma medida y dirección. Esta sabiduría intuitiva lo alertaba sobre los peligros de la violencia, mostrándole que la ley del ‘ojo por ojo’ solo deja a la humanidad ciega. Su intuición lo guiaba en la búsqueda de un nuevo orden mundial, donde la paz sería el valor supremo y la no violencia el camino para alcanzarla.


  “La función sentimiento proporcionó a Gandhi una profunda comprensión de los valores de la vida, dando origen a la compasión. Él enfatizaba la importancia de la rectitud, la solidaridad, la honradez y la búsqueda de la verdad, defendiendo que la vida humana debía ser preservada y no destruida. A través del sentimiento, Gandhi enseñaba que la no violencia era una fuerza poderosa, mayor que las bombas, las armas y las bayonetas. Su preocupación por la humanidad se manifestaba en la creencia de que todos los pueblos son iguales, independientemente de su religión, clase social o raza.


  “Por último, el pensamiento de Gandhi ofreció las herramientas para enfrentar los desafíos y alcanzar su objetivo mayor: la liberación de su pueblo. El primer paso estratégico fue el boicot a los productos británicos, una forma de debilitar económicamente al Imperio y despertar la conciencia del pueblo indio sobre su condición de colonia. Otra acción importante fue la solicitud de que la nación hiciera huelga por un día. El movimiento estratégico más relevante liderado por Gandhi fue la Marcha de la Sal, un acto de desobediencia civil contra los impuestos cobrados por los británicos sobre este producto.


  “Además de todas estas acciones estratégicas, Gandhi era un filósofo que reflexionaba sobre la condición humana. Sus experiencias en busca de la verdad interior demuestran una mente analítica y perspicaz, capaz de generar conceptos y anticipar consecuencias. Con el apoyo de su pensamiento, Gandhi argumentaba que muchos de los ideales de la civilización occidental contribuyen a la codicia y la aversión, resultando en dolor, aflicción, angustia y sufrimiento.


  “La firmeza del ‘ego’ de Gandhi era evidente en su capacidad para llevar a cabo tareas arduas, que requerían renuncia y sacrificios. Estaba dispuesto a renunciar a todo lo que poseía, incluso a su propia vida, en busca de su verdad interior y de la misión que creía que le había sido encomendada. Debido a las protestas que lideraba, era frecuentemente arrestado. Cuando sus compatriotas recurrían a la violencia contra los británicos o entre sí, Gandhi optaba por hacer huelga de hambre para poner fin al conflicto.


  “Solo una persona con un fuerte sentido de identidad, como Gandhi, sería capaz de dedicar su vida a una fuerza mayor que la voluntad humana. Su voluntad personal siempre estuvo subordinada a la ley interior que guiaba sus pasos y determinaba su destino.


  “En cuanto a su aspecto masculino, a pesar de su frágil salud y cuerpo delgado, Gandhi era un luchador valiente, que utilizaba la no violencia como arma para defender sus ideales. Las protestas pacíficas lideradas por Gandhi son ejemplos claros de su capacidad para controlar la agresividad y canalizar la energía masculina hacia fines constructivos. Transformaba la ira y la indignación en acciones pacíficas, demostrando que la no violencia no es sinónimo de pasividad, sino una fuerza poderosa capaz de transformar la realidad.


  “En cuanto a su lado femenino, Gandhi era profundamente sensible al sufrimiento ajeno. Su creencia en la igualdad entre todos los seres humanos lo impulsaba a predicar la fraternidad y la unión entre los pueblos. En lugar de usar la violencia contra sus enemigos, Gandhi buscaba conquistarlos con paciencia, recordando que el amor, la compasión y la igualdad son valores universales que pueden transformar el mundo si son practicados por todos.


  “Espero que mi respuesta haya sido clara y esclarecedora. Aunque es un acontecimiento raro, está claro que tenemos en la personalidad de Gandhi un modelo de posibilidades de la evolución humana, un ser iluminado, muy cerca de la plenitud”.


  Las palabras que escuché me dejaron perplejo, como a un viajero perdido en un camino desconocido. Eran palabras duras, que cuestionaban mis valores. Esta desorientación me acompañó durante días, perturbando mi alma. Para intentar encontrar algo de claridad, invité a mi tío Assis a un paseo en coche hasta Nova Esperança, la ciudad donde nací. Esperaba que, tal vez, volviendo a mis raíces, pudiera encontrar las respuestas que buscaba.


  Al llegar al destino, me encontré con un amontonamiento de piedras cubiertas de arbustos. El arroyo, sin embargo, permanecía allí, con su murmullo constante, como un hilo conductor que unía el presente con el pasado. Mientras caminaba por el césped, mi mente no encontraba descanso. Reflexionaba sobre nuestra búsqueda incansable de la felicidad, a menudo depositada en la evolución tecnológica y los sistemas económicos, en la acumulación de bienes y la obsesión por el lucro. Olvidamos que las condiciones de desequilibrio y desarmonía que hemos creado en nuestra búsqueda de progreso no pueden ser corregidas solo con medios materiales.


  Reflexionaba sobre la ausencia de espiritualidad, sobre cómo el consumismo nos ha convertido en seres profanos. Nuestro universo, otrora lleno de misterios y mensajes sagrados, se ha vuelto opaco, inerte y silencioso; ya no transmite mensajes a nuestros corazones ni guarda secretos que nos inspiren. Nuestra alma, huérfana de sus padres primordiales, se siente perdida y sola en un mundo materialista que ya no cree en su existencia. Se lamenta bajo los viaductos de la indiferencia, en las aceras de la desesperanza, en los fríos pasillos de los hospitales y en las filas del desempleo.


  Mientras recorría el valle, mis ojos se detuvieron en un viejo árbol de mandarinas, un amigo de la infancia que había resistido el paso del tiempo; lleno de frutas maduras, sus ramas se curvaban bajo el peso de tanta abundancia. Me acerqué, recogí algunas mandarinas y, curioso, le pregunté a mi viejo amigo por qué persistía en dar frutos en este lugar solitario, donde ya nadie pasaba ni vivía.


  “Cumplo la tarea que me fue encomendada. Dar es la razón que me mantiene vivo; si dejara de dar, decretaría mi propia muerte. Además, nada es completamente inútil. Mira, después de tantos años, has vuelto a este lugar y has recogido mis frutos para llevártelos contigo”.


  Después de visitar a Pedro Fumaco, quien había adquirido la propiedad que pertenecía a mis padres, emprendimos el camino de regreso, pues el árbol de mandarinas me había dado las respuestas que buscaba.


  V. E.
São Borja, otoño de 2004
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  Para Joaquim y Fida Macedo, dos árboles
 frondosos que me acogieron en su sombra.
 Para Luiz, amigo leal, en cuyo tronco
 firme siempre encontré apoyo.

 Para mi hija Débora, de quien lindos
 pétalos se abren bajo las caricias 
del sol ardiente.


  Inocencio y el niño divino
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  Nos encontrábamos en la transición de octubre a noviembre, cuando las flores de la higuera ya habían dejado paso a los frutos. Bajo la sombra de las hojas ásperas de la parra, los racimos de uva maduraban en silencio, anunciando la inminente llegada del verano. Mi madre, incansable, acababa de ordeñar las vacas. Aunque aún no había cumplido cinco años, era mi responsabilidad sacarlas del establo y guiarlas hacia los pastos.


  El sol aún tenía varias horas antes de ocultarse en el horizonte. En el cielo azul, algunas nubes dispersas flotaban perezosamente, señal de que no habría lluvia. Las vacas, acompañadas por tres terneros, avanzaban tranquilas por el campo. A veces mordisqueaban hojas de los arbustos; otras, rumiaban mechones de hierba mientras espantaban insectos con movimientos lentos de la cola.


  Me acompañaban dos perros. Uno, un perdiguero, era el fiel compañero de mi padre en sus recorridos por los campos tras las perdices. El otro, un mestizo de ánimo ligero, carecía de pedigrí pero poseía un espíritu igualmente noble. Pese a sus diferentes orígenes, ambos convivían en perfecta armonía; jugaban como viejos amigos, rodando juntos por la hierba o persiguiéndose alegremente. Resguardado bajo la sombra acogedora del frondoso naranjo, me sentaba en lo alto del barranco, contemplando la naturaleza hasta el atardecer. Era mi refugio favorito, un lugar donde el tiempo parecía detenerse. Había estado muchas veces bajo aquella sombra, y nunca nada especial había llamado mi atención; pero ese día todo fue distinto.
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